
22 NOVIEMBRE 

Me han preguntado por qué no doy una 

caña de pescar a los pobres, en vez del 

pescado con el que siguen igual de pobres. 

Y yo les he respondido: «Las personas 

que recogemos no son capaces de 

mantenerse en pie para usar la caña. Por 

ello, hoy les damos pescado y, cuando 

puedan ponerse en pie, ya les daréis 

vosotros la caña. 

Ésa es vuestra labor. 

Dejad que yo haga la mía». 

 


